
DEJAR EL MUNDO MEJOR QUE LO ENCONTRAMOS....

Si lo hiciéramos así y fuéramos a la ofensiva en pos de este objetivo no tendríamos que ver 
peligrar la vida de las generaciones futuras, cada generación como si de una carrera de relevos 
se tratara pasaría el testigo en mejores circunstancias de las recibidas.

¿Una ilusión?

Algo estaremos haciendo mal cuando no paramos de nombrar defensores de esto y de 
aquello. Por lo visto, estamos a la defensiva en casi todos los órdenes de la vida, incluyendo la 
supervivencia del propio planeta. Es necesario defendernos porque no cesamos de agredirnos 
y porque algo nos falla en nuestra educación para la Paz, con la Naturaleza, con los restantes 
seres vivos. Nos agredimos al margen y contra el sentido común y el de supervivencia, que 
depende de la cooperación, de la fraternidad, de la igualdad. Necesitamos defendernos de la 
tentación de sacar eventual provecho de la injusticia, de la explotación, del aprovechamiento 
minoritario de lo común, y por ello tenemos que convertirnos en defensores de las 
generaciones futuras, que somos nosotros mismos proyectados hacia lo porvenir. 

No queremos extinguirnos estúpidamente, borrachos de poder ciego, sin perspectiva 
duradera, en medio de un estallido termonuclear o una catástrofe medioambiental. No 
queremos disolvernos en sociedades individualizadas hasta la soledad de un consumo 
desmedido, insostenible e insatisfactorio en su propio diseño. No queremos una vida sin 
dignidad, manipulada y mercantilizada en sus necesidades emocionales, en sus 
comportamientos sociales, en su identidad cultural, en su viabilidad económica, en su 
sostenibilidad.

Bienvenido sea un defensor, muchos defensores de las generaciones futuras, a ver si pensando 
en los siguientes nos portamos mejor con los de ahora mismo. A ver si mejoramos el presente 
como señal anunciadora de un mundo futuro mejor... porque será posible.
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